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			QUÉ DIABLOS estaba ella haciendo allí?

			Cuando el helicóptero empezó a descender, Grace sintió que se le revolvía el estómago. A sus pies, kilómetros y kilómetros cuadrados de selva tropical. El techo que formaban las copas de los árboles protegía y ocultaba los misterios de aquella hermosa tierra. En otro momento, ella se habría sentido cautivada por la belleza del paisaje que la rodeaba, pero no podía pensar en nada que no fuera la reunión que la esperaba aquel día. La reunión y el hombre. 

			¿Qué diablos estaba haciendo ataviada con aquel ridículo y caluroso traje, volando por encima de la selva brasileña para ponerse a merced de un hombre que, aparentemente, no conocía el significado de esta palabra?

			Rafael Oliveira. 

			Genial, peligroso, herido… Le acudían tantas palabras a la cabeza cuando pensaba en él, pero ninguna de ellas resultaba tranquilizadora o amable. Increíblemente rico y con más poder que reyes y presidentes, se decía que era tan hábil con los números que los periodistas de la prensa dedicada al mundo empresarial lo habían comparado con un ordenador andante. Para Grave, esta comparación no auguraba nada bueno, dada la aversión que ella sentía por la tecnología. 

			–Tiene casas por todo el mundo –le dijo al piloto, mientras observaba el salvaje paisaje que se extendía a sus pies–. ¿Por qué ha decidido vivir aquí?

			–Porque el mundo no lo deja en paz. Le gusta tener intimidad. 

			–¿Es un solitario?

			–Bueno, yo no diría de él que es blando y suave como un osito de peluche, si es eso lo que usted me pregunta. No obstante, a las mujeres no parece importarles. Precisamente el hecho de que sea malvado y peligroso las atrae en bandadas, además del poder y del dinero. He de decir que usted no me parece su tipo habitual de mujer. 

			¿Su tipo habitual de mujer? Sin poder creer que el piloto hubiera creído que ella podía ser la novia de un multimillonario, Grace estuvo a punto de soltar una carcajada. 

			–Tengo una reunión con el señor Oliveira. Su empresa realizó la inversión inicial de mi negocio. El señor Oliveira es lo que se podría llamar un ángel de los negocios, pero, dado que usted trabaja para él, supongo que ya lo sabrá. 

			–¿Un ángel? –repitió el piloto, con una carcajada–. ¿Ha dicho usted que Rafael Oliveira es un ángel?

			–Es una forma de hablar. Lo que quiero decir es que invierte en pequeñas empresas como la mía –dijo Grace. Efectivamente, había estado muy interesado en la suya, hasta hacía muy poco. De repente, volvió a experimentar un sentimiento de náusea en el estómago, por lo que se agarró con fuerza al ordenador para tratar de recuperar la seguridad en sí misma. 

			El piloto, por su parte, no había dejado de reír. 

			–Ángel… Mire, no sé cómo gana el dinero, pero le diré una cosa. Ese hombre no es ningún ángel. 

			–Yo no creo todo lo que leo en los periódicos –afirmó ella, dispuesta a no dejarse intimidar. 

			–Evidentemente. Si lo creyera no estaría aquí. Veo que es usted una mujer valiente y decidida y eso es bueno. Le servirá de mucho aquí. 

			–Le aseguro que no hay que ser valiente para asistir a una reunión de negocios. 

			–Eso depende de con quién se celebre esa reunión. Y de dónde. No hay muchas personas que tengan el valor de visitar al lobo en su guarida. 

			–¿Lo ha llamado lobo? –preguntó Grace, sintiendo que la decisión le iba fallando. 

			–Yo no. Así es como lo llaman los demás. Yo simplemente lo llamo jefe. 

			El helicóptero siguió perdiendo altura. Grace, sintiendo que iba perdiendo el valor, cerró los ojos para tratar de no vomitar. Nunca le habían gustado las montañas rusas. 

			–Estoy segura de que el señor Oliveira es un hombre muy razonable. 

			–¿De verdad? Eso es porque no lo conoce. Ahora, agárrese fuerte. Vamos a aterrizar. 

			Durante un instante, pareció que se iban a chocar contra las copas de los árboles. Entonces, de repente, apareció un pequeño helipuerto sobre el que el aparato aterrizó como un insecto gigante. 

			–He de advertirle –añadió el piloto, tras detener los motores–, que he visto hombres hechos y derechos llorando como niños después de pasar cinco minutos con él. Si quiere que le dé un consejo, no se amilane. Si hay algo que el jefe odie son los cobardes. Bienvenida a la selva amazónica, señorita Thacker. Es uno de los ecosistemas más amenazados del planeta. 

			–¿Me va a dejar aquí, en este lugar apartado de la mano de Dios?

			Grace miró a su alrededor y, entonces, vio la casa. Se trataba de una estructura que parecía ser básicamente cúpulas de cristal y madera, por lo que armonizaba perfectamente con la selva.

			–Dios –susurró ella–. Es asombroso. Maravilloso. 

			–Baje la cabeza al salir hasta que haya dejado atrás las palas de la hélice. Yo tengo que marcharme. 

			–¿No me va a esperar? –preguntó Grace, alarmada. Permanecía inmóvil, con pocas ganas de abandonar el último vínculo con la civilización–. Él me dijo que me concedería sólo diez minutos…

			Resultaba completamente ridículo haber hecho un viaje tan largo para tan sólo diez minutos, pero a Grace no le había quedado elección. O eso o rendirse, y ella no estaba dispuesta a esto último. 

			–Si queda algo de usted cuando él haya terminado, regresaré y recogeré los trozos. Ahora, tome el sendero hasta la casa. No abandone nunca el sendero. Le recuerdo que está en medio de la selva. Tenga cuidado con los animales salvajes. 

			–¿Animales salvajes? –replicó Grace, mirando con preocupación la espesa vegetación que los rodeaba–. ¿Se refiere a insectos?

			–Bueno, según los últimos cálculos, hay unas dos mil especies diferentes. Y eso sólo las que conocemos. 

			–¿Y serpientes?

			–Sí, por supuesto –comentó el piloto, con una sonrisa–. Además, de osos hormigueros gigantes, jaguares y…

			–Está bien. Creo que ya he oído suficiente. No obstante, no creo que el señor Oliveira viviera aquí si fuera tan peligroso. 

			El piloto se echó a reír una vez más. 

			–Evidentemente usted no sabe nada sobre él. Vive aquí porque es peligroso, muñeca. Si no vive al límite, se aburre. 

			¿Muñeca? El hecho de que el piloto le tuviera tan poco respecto le irritó lo suficiente para hacer que se olvidara de sus nervios. A lo largo de toda su vida siempre se había sentido subestimada por la gente, pero, una y otra vez, ella les había demostrado que se equivocaban. Hasta aquel momento. En aquellos instantes corría el peligro de perder todo por lo que había luchado, pero no iba a dejar que eso ocurriera. Aquélla era probablemente la lucha más importante de toda su vida y tenía que ganar. No podía perder. Además, las personas que dependían de ella perderían sus trabajos si ella fracasaba. Así de sencillo. 

			Si Rafael Oliveira quería recuperar su inversión, estaba todo perdido. 

			Sabiendo que si escuchaba más detalles sobre él no tendría el valor de enfrentarse a él, Grace descendió del helicóptero. Las piernas le temblaban, pero, en aquellos momentos, no habría podido decir si tenía más miedo de la selva o de Rafael Oliveira. 

			Gracias a las exuberantes rubias que habían accedido a contarlo todo por la cantidad de dinero adecuada, todo el mundo sabía de la pericia de Oliveira para ganar dinero, de sus proezas como amante y de su determinación para dejarse llevar por los finales felices. 

			Sólo lo había hecho en una ocasión. Entonces, los periódicos se habían frotado las manos cuando saltó la noticia de que su hermosa esposa lo había abandonado menos de tres meses después de la boda. Las páginas que se llenaron al respecto ocuparon a los lectores más tiempo que su matrimonio. Se decía que a ella le había resultado imposible vivir con él y que había terminado la relación con su esposa por correo electrónico. Que sólo le interesaba ganar dinero. Las especulaciones habían sido variadas e interminables, pero todas parecían describir a Rafael Oliveira como una máquina. Por eso, Grace estaba convencida de que Oliveira iba a ser la clase de hombre que sacaría lo peor de ella. 

			Decidió que lo mejor sería no mirarlo. Así, no tartamudearía ni se atascaría. Aquélla era la prueba definitiva para ella y no fallaría. Simplemente, no podía hacerlo. Había demasiado en juego. 

			No había razón alguna para tenerle miedo a Rafael Oliveira. Mientras avanzaba por el sendero, se dijo que la vida personal de aquel hombre no era de su incumbencia. Además, fuera lo que fuera, era un hombre de negocios, como el padre de Grace. Cuando ella le mostrara los planes que tenía para conseguir que su negocio diera más beneficios, él se mostraría mucho más receptivo y cambiaría de opinión sobre lo de recuperar su inversión. Así, Grace salvaría los trabajos de todo el mundo y podría marcharse de aquel lugar infestado de animales salvajes. 

			El calor tropical hacía que el traje se le pegara al cuerpo. De repente, se dio cuenta de lo poco preparada que estaba para conocer a aquel ogro. Ni siquiera se sentía cómoda con la ropa que llevaba puesta. Mientras pensaba que debería haber repasado de nuevo las cifras en el helicóptero, sintió que el zapato se le enganchaba entre los tablones de madera que componían el camino. 

			Cuando por fin consiguió zafarse y volvió a erguirse de nuevo, lo vio. 

			Él estaba justamente frente a ella, tan misterioso y peligroso como cualquiera animal de aquella selva. Sin poder hacer otra cosa, Grace se limitó a mirarlo como seguramente solían mirarlo las mujeres. Su cuerpo parecía presa de un extraño letargo, como si algo la hubiera apresado sin remedio. 

			–¿Señorita Thacker? –dijo él, con profunda voz masculina.

			Las intenciones de Grace de no mirarlo se quedaron simplemente en intenciones. La presencia y el atractivo físico de aquel hombre requería atención, pero resultaban amenazadores como los de los predadores de la selva. Grace comprendió que el piloto tenía razón. Aquel hombre no era ningún ángel. 

			Por fin, consiguió avanzar hacia él. Poco a poco, fue comprobando que, sin el añadido de sus millones, Rafael Oliveira también habría resultado atractivo para las mujeres. Tenía el cabello negro, peinado hacia atrás y dejando al descubierto un rostro que era tan duro como hermoso. La piel bronceada revelaba claramente su nacionalidad y la suave tela de la camisa moldeaba unos hombros anchos y poderosos. 

			Grace observó para ver qué reacción le producía a él su llegada, pero Oliveira no reveló nada. Su actitud era tan antagónica como hermoso era su rostro. Ella decidió que Oliveira no tenía por qué tener simpatía hacia ella. Sólo necesitaba que aquel hombre no decidiera retirar su inversión. Con este detalle en mente, recorrió los últimos metros. 

			–Encantada de conocerlo, señor Oliveira –dijo, cuando estuvo frente a él.

			–Esto no es una visita de cortesía ni una fiesta infantil, señorita Thacker –replicó Oliveira, con cierta impaciencia–. Ni deseo ni espero buenos modales. Tampoco hablo del tiempo, ni de la naturaleza o del viaje. Si este hecho le resulta incómodo, es mejor que se marche ahora. 

			–Como usted quiera –afirmó ella, a pesar de que se moría de ganas de hacer eso precisamente. No obstante, el helicóptero ya se había marchado y ella tenía un trabajo que hacer–. Tengo todos los datos que necesitamos en mi maletín. Todo lo que usted necesitará para ayudarlo a tomar una decisión. 

			–Ya he tomado una decisión y mi respuesta es «no» –afirmó, observándola con sus ojos oscuros. 

			–Sin embargo, ha tomado esta decisión antes de que yo tuviera oportunidad de hablar con usted. Espero que, una vez que le haya explicado lo que ocurre, cambie de opinión. 

			–¿Y por qué iba a hacerlo?

			–Cuando usted vea las cifras y nuestros planes de futuro, creo que se replanteará su decisión de recuperar su inversión. 

			Grace observó atentamente el rostro de Oliveira, buscando algo que le indicara que no había realizado aquel viaje en vano, pero no encontró nada. Ella giró la cabeza y observó la selva que tenían alrededor. Los sonidos de los animales los rodeaban por completo, creando en ocasiones un ruido casi ensordecedor, como si la selva estuviera viva. 

			–Parece que están asesinando a alguien allí –bromeó ella. 

			Nada. Ni un comentario ni una sonrisa. 

			–¿Acaso tiene usted miedo de la selva, señorita Thacker? –dijo él, por fin–. ¿O es otra cosa lo que la está poniendo nerviosa?

			–Yo no estoy nerviosa –mintió.

			–¿De verdad? –replicó él. A continuación, la observó durante unos instantes con ojos entornados–. En ese caso, permítame darle un consejo sobre cómo hacer negocios conmigo. No pierda mi tiempo ni me mienta y, sobre todo, no trate de engañarme. Son las tres cosas que más me irritan y yo jamás accedo a nada cuando estoy irritado. 

			–Le aseguro que no le mentiré –afirmó Grace, sin poder comprender por qué Rafael Oliveira tenía tanto éxito entre las mujeres–. Yo no miento a nadie. 

			Desgraciadamente, sabía que esto no era del todo cierto. No había sido del todo sincera con él cuando aceptó su préstamo. Para tranquilizarse, decidió que ningún contrato estipulaba que tuviera que contarle todo sobre sí misma. Ningún detalle de su historia personal tenía relevancia alguna para su habilidad como directora de su empresa. Ella se había asegurado personalmente de ello. 

			–Usted es una mujer, señorita Thacker –comentó Oliveira, con una cínica sonrisa–. La mentira forma parte de su ADN. Sólo podemos esperar que logre usted luchar contra miles de años de evolución cuando esté a mi lado.

			Con eso, Oliveira abrió la puerta de la casa y se hizo a un lado para que Grace pudiera pasar. Sin embargo, ella decidió seguir hablando. 

			–Mi empresa no va bien y sé que tenemos cosas de las que habar, pero le ruego que no trate de intimidarme. 

			–¿Acaso la intimido?

			–Creo que, por lo menos, podría mostrarse un poco más amable. 

			–¿Amable? ¿Quiere usted que sea amable?

			–No veo por qué una reunión de negocios tiene que ser algo frío e impersonal. 

			Oliveira dio un paso al frente, lo que obligó a Grace a dar un paso atrás. 

			–¿Acaso quiere tener una relación más personal conmigo, señorita Thacker? –preguntó, mirándola de arriba abajo–. ¿Cómo de personal?

			Oliveira no la había tocado, pero Grace era muy consciente de su masculina presencia

			–Simplemente estoy diciendo que siempre he creído que los negocios, aparte de serios, pueden ser también divertidos. 

			–¿De verdad? Yo diría que esa actitud explica en gran medida el estado actual de las cuentas de su empresa. 

			Grace quiso responderle, pero Oliveira no le dio opción. Se dio la vuelta y entró por la puerta, esperando que ella lo siguiera. 

			«No me extraña que su esposa lo dejara», pensó, tras cerrar la puerta cuidadosamente. ¿O acaso era arrogante y cínico precisamente porque su esposa se había marchado?

			Mientras trataba de encontrar respuesta a aquella pregunta, miró a su alrededor y, muy sorprendida, se dio cuenta de que no habían abandonado la selva. El exterior y el interior de la casa se fundían en perfecta armonía y la selva formaba parte de la casa. En cualquier otro momento, Grace habría hecho un comentario al respecto, pero la actitud de Rafael Oliveira le indicaba claramente que no le interesaba su opinión. 

			Él la condujo a un enorme despacho y le indicó una butaca. 

			–Siéntese. 

			Grace obedeció y, una vez más, miró fascinada a su alrededor. A través de paneles de cristal hexagonales, la selva los rodeaba por todas partes. 

			–Es maravilloso –susurró–. Es como estar sentado en un invernadero en medio de la selva. ¿Se acercan aquí los animales? ¿Saben que está usted aquí?

			–Los depredadores siempre saben dónde está su presa, señorita Thacker –replicó, tomando asiento también–. Bien. He accedido a concederle diez minutos. Su tiempo empieza ahora. 

			Sorprendida por aquella actitud tan poco amistosa, Grace se quedó mirándolo boquiabierta. 

			–¿Habla en serio? ¿De verdad son sólo diez minutos los que me va a conceder?

			–Soy un hombre muy ocupado. Jamás digo nada que no sea en serio. 

			–Bien –repuso ella, tras tomarse un segundo para serenarse–. Bueno, supongo que sabe por qué estoy aquí. Hace cinco años, su empresa me prestó un dinero para comenzar mi negocio. Ahora, usted quiere recuperar su inversión. 

			–No pierda el tiempo en hechos que ya conocemos los dos. Sólo le quedan nueve minutos.

			Grace sintió que el pánico se apoderaba de ella. Oliveira se mostraba completamente agresivo hacia ella. Estaba perdiendo el tiempo. No iba a conseguir nada. 

			–Esa empresa es muy importante para mí. Lo es todo en mi vida…

			–Y a mí lo que me interesan son las cifras y los datos. Ya le quedan sólo ocho minutos…

			–Como usted sabe –dijo ella, tratando de no dejarse llevar por la impotencia–, yo fundé una cadena de cafeterías con su inversión, pero no son sólo eso. No sólo vendemos tazas de café, sino una verdadera experiencia brasileña. 

			–¿Y qué es para usted una experiencia brasileña, señorita Thacker?

			–Las personas que vienen a nuestros cafés reciben mucho más que un chute de cafeína. Mientras se toman su café o su almuerzo, se les transporta a Brasil. Con su inversión, abrimos veinte cafeterías en Londres. Estamos preparados para abrir más, pero no si usted decide retirarnos su apoyo… ¿Le importa que me levante y pasee por el despacho? –le preguntó, de repente. No podía soportar tener que mirar aquel hermoso rostro–. No se me da muy bien sentarme a las mesas y, si sólo me va a conceder unos minutos, prefiero estar cómoda para aprovecharlos al máximo. 

			–Francamente, me sorprende que pueda ponerse de pie y mucho menos caminar. Veo que ha pensado muy bien qué clase de zapatos debía ponerse para venir a la selva. 

			Grace decidió que no iba a permitir que aquel sarcástico comentario le acobardara. 

			–Esto es una reunión de negocios y por eso voy vestida y calzada de este modo, señor Oliveira. Creo que no me tomaría muy en serio si fuera vestida con pantalones de camuflaje.

			–Lo que quiere decir es que pensó que un par de zapatos de tacón alto podría hacerme cambiar de opinión. Tal vez no haya comprendido mi reputación, señorita Thacker. Yo nunca mezclo el placer con mis negocios…

			Sin poder evitarlo, Grace se imaginó a Rafael Oliveira tumbado sobre unas sábanas de seda, con el cuerpo cubierto de sudor y una mujer agotada y saciada a su lado. 

			Aquella imagen la escandalizó y trastornó, por lo que tuvo que apartar rápidamente la mirada. 

			–¿Señorita Thacker?

			Grace decidió utilizar treinta preciosos segundos del poco tiempo del que disponía para tranquilizarse. 

			–Me he puesto zapatos de tacón porque me parecían adecuados para el traje que llevo puesto –dijo, con tranquilidad–. Por cierto, usted me debe un minuto. 

			–¿De verdad? –preguntó él, entornando la mirada. 

			–Sí. Ése es precisamente el tiempo que ha desperdiciado en hablar sobre mi atuendo. 

			–Está bien –dijo él, tras un largo y profundo silencio–. Le quedan ocho minutos. 

			–Bien. Lo único que espero es que me dé la oportunidad de presentarle los hechos. He venido aquí porque deseo que usted cambie de opinión. 

			–Ya le he dicho que yo no cambio de opinión. 

			–También me ha dicho que quiere datos y aún no los tiene –le espetó ella–. Me prometió diez minutos y aún no han terminado, señor Oliveira…

			A pesar de la seguridad que mostraba en sí misma, las rodillas no dejaban de temblarle. Evidentemente, él se dio cuenta porque sonrió. 

			–¿Está nerviosa, señorita Thacker?

			–Por supuesto que sí. Dadas las circunstancias, es comprensible, ¿no le parece?

			–Por supuesto –repuso él, con voz dura y cruel–. Si yo fuera usted, estaría muerto de miedo y tratando de utilizar cualquier truco para salvarme, incluso el de los zapatos de tacón, la sonrisa inocente y el cabello brillante. Adelante. 

			–No sé lo que está sugiriendo…

			–Lo que le digo es que su negocio tiene problemas muy serios y que yo soy el único que puede salvarlo. Por eso, no la culpo por haber utilizado todos los trucos que tiene a su disposición. Sin embargo, es mi deber advertirle que no le van a servir de nada. Yo no voy a extender mis inversiones en su empresa. Además, por lo que a mí respecta usted tiene todo lo que se merece. 

			–¿Cómo puede decir eso? –exclamó ella, indignada–. ¿Cómo puede ser tan cruel? Esto no tiene nada que ver conmigo. Si Café Brasil desaparece, muchas personas van a perder sus trabajos.

			–Y le preocupa terriblemente el bienestar de otras personas, ¿verdad?

			–Por supuesto. Creo que estar al mando de otras personas es una gran responsabilidad. No se puede contratar a la gente sólo para despedirlos. He tenido mucho cuidado de no reclutar más empleados hasta que estuviéramos seguros de que podríamos mantenerlos. 

			–Muy loable. Entonces, ¿qué es lo que ha ido mal, señorita Thacker? Si ha tenido usted tanto cuidado, ¿qué es lo que hace aquí? ¿Por qué no está usted ganando el dinero a manos llenas?

			–Los costes eran más altos de lo que habíamos imaginado. Entre otras cosas, reformar diez cafeterías nos costó más de lo que pensábamos, pero lo hemos superado y tenemos muchas ideas para el futuro. 

			Él la observó atentamente durante unos instantes. 

			–Es usted muy decidida, ¿verdad? ¿Exactamente cómo está de desesperada?

			Grace lo miró. ¿Qué quería decir con eso?

			–Mi negocio me importa, señor Oliveira. Le recuerdo que aún me quedan cinco minutos –afirmó. Abrió su maletín y sacó los documentos que tan cuidadosamente había puesto en su interior–. Usted ha decidido no continuar con su inversión porque, hasta ahora, no ha visto beneficios. Sin embargo, los cafés van muy bien. Le aseguro que muy pronto comenzaremos a ganar dinero. 

			–¿De verdad?

			–Sí. Y, cuando sea así, usted también ganará dinero. Mire, voy a serle completamente sincera. Me está costando más de lo que creía y las cifras no son lo que deberían. De hecho, los cafés tienen tantos clientes que no entiendo por qué no tenemos ya beneficios. 

			–¿No?

			Animada por el tono más suave de la voz de Oliveira, Grace se decidió a sincerarse aún más. 

			–Seguramente al principio cometí errores. Nuestros costes de funcionamiento eran demasiado altos, más de lo que había pensado. Pagué más de lo que debería haber pagado por ciertas cosas. Sin embargo, ahora que hay más cafés resulta más fácil negociar buenos precios. Aguante un poco más. No lo lamentará. 

			–Ya lo lamento, señorita. No me gusta su modo de hacer negocios. 

			Atónita, Grace lo miró fijamente. 

			–¿Porque hemos tardado en despegar? Lo acepto, pero le ruego que me dé un poco más de tiempo. Tengo muchas ideas sobre las que me gustaría hablarle. Le aseguro que puedo hacer que mis cafés obtengan beneficios. 

			–¿A qué coste, señorita Thacker?

			–Le aseguro que comprendo que ya nos ha prestado una gran suma de dinero, pero se lo pagaremos con intereses a medida que el negocio vaya creciendo. Le agradecería que me diera la oportunidad de repasar las cifras con usted y mostrarle así los planes que tenemos. Espero que, cuando haya comprendido adónde esperamos llegar con Café Brasil, usted decida extender un poco más su inversión. 

			–¿Y por qué iba a hacer yo algo así?

			–Porque verá que merece la pena. Si usted retira su inversión la empresa se hundirá. Así de sencillo. Y si la empresa se hunde…

			–Usted pierde un envidiable estilo de vida. 

			Grace frunció el ceño. Dedicaba catorce horas del día a su trabajo. ¿A qué se refería aquel hombre?

			–Por supuesto, tengo suerte de tener un negocio que adoro –dijo, con una leve sonrisa. 

			–Está bien. Enséñeme las cuentas. 

			Ella sintió una pequeña esperanza. Si quería ver las cuentas, era porque estaba considerando extender el préstamo, ¿no?

			Decidida a no fracasar, sacó el montón de documentos que su padre le había preparado y se los entregó. Oliveira hojeó las páginas. 

			–Aún le quedan cinco minutos, señorita. Siga hablando. 

			¿Acaso no necesitaba concentrarse? Grace apartó la mirada y trató de olvidarse de que estaba frente a Rafael Oliveira mientras le explicaba sus planes de futuro, sobre los nuevos locales que había encontrado y los planes que tenía para cada uno de los cafés. 

			Le contó su sueño. 

			Oliveira no reaccionó de modo alguno. Realizó unas notas y examinó detenidamente algunas de las páginas. Por fin, levantó la mirada. 

			–La admiro, señorita Thacker. 

			–¿Cómo? –preguntó ella, atónita. 

			–Sí. Admiro a las personas con agallas. Dadas las circunstancias, me la habría imaginado a usted escondiéndose al otro lado de la Tierra. 

			–¿Escondiéndome?

			–Yo no soy una persona muy agradable cuando se me enoja. 

			–En ese caso, no lo haré. Como habrá visto, las cuentas denotan que el negocio tiene un gran potencial. 

			–Estas cuentas me dicen que tiene usted muchos clientes. 

			–Así es. 

			–Pero que no tiene usted beneficios. 

			–Todavía no –admitió ella, 

			–¿No le parece extraño que tenga usted mucho trabajo, pero que no haya beneficios?

			–Supongo que es la naturaleza de los negocios. Algunas veces, se tarda más en despegar. Si examina las cifras, verá que no tardaremos en tener beneficios. 

			–Conozco muy bien las cifras, señorita Thacker. Sólo me queda por hacerle una pregunta. 

			¿Una pregunta?

			Grace sintió un gran alivio. Se preparó para cientos de preguntas que demostraran que conocía al dedillo las cuentas de la empresa. 

			–Usted dirá –respondió, con una alegre sonrisa. 

			Rafael Oliveira la observó durante un instante. 

			–Dígame, señorita Thacker. ¿Cómo duerme usted por las noches?
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